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Se sostiene en ellas que un conjunto
de hechos, coincidentes con las difíciles
condiciones de la economía mundial,
tiende a subvaluar el significado rea! de
la integración y a enrarecer su atmósfera,
lo que exige una interpretación y una apre-
ciación precisas de las cuales todavía se
carece.
Se analiza la importancia cada vez
mayor del intercambio entre los países
de América Latina y se le contrasta con la
merma sostenida de su posición en los mer-
cados mundiales, tratando de apreciar
las interrelaciones de otros mercados, es-
pecialmente en el campo de las manufac-
turas.
El análisis se centra en: a) la califi-
cación de la crisis actual de la integra-
ción; b) las desigualdades del desarrollo
entre países y la tendencia espontánea a
que los países más atrasados se constitu-
yan en "perdedores" en la integración,
salvo excepciones o bajo políticas espe-
ciales; c) las diferencias de tesis y políti-
cas en cuanto al grado de protección y de
programación necesario, y otros elemen-
tos que pueden condicionar la influencia
de los esfuerzos de integración en la eco-
nomía de los distintos países.
Las notas hacen especial hincapié
en la necesidad de una mayor cooperación entre los distintos esquemas de inte-
gración, y examinan la forma en que un
proceso flexible de convergencia entre es-
quemas y países puede aliviar las actua-
les tensiones e impulsar el avance de la
integración.
•Instituto Latinoamericano de Planificación
Económica y Social (ILPES).
1.
Examen del proceso de
integración: Significado de
la experiencia acumulada
de América Latina, y su
importancia real,
presente y futura
Se parte de la base de que falta una idea
precisa de la profundidad alcanzada
por el proceso de integración econó-
mica en América Latina, y sobre la for-
ma en que se le ha relacionado y coordi-
nado con otras políticas de desarrollo,
o en que ha influido en este último en los
distintos países y regiones. La conse-
cuencia de este hecho es una indefini-
ción de diagnóstico que a su vez moti-
va incertidumbre respecto a qué hacer,
qué políticas seguir y qué acciones em-
prender en este campo. También en
ausencia de tesis fundadas surgen ideas
dispares que, aun encerrando posible-
mente parte de verdad, tienden muchas
de ellas a reducir la importancia de la
integración o a negarla. Esta negación
se basa generalmente en dos supuestos.
O en el hecho de la lentitud de su avance
en el pasado y su difícil viabilidad futu-
ra, o, lo que es más grave, en el supuesto
de que aun avanzando no incide en los
problemas verdaderamente cruciales de
los países, ni surte consecuencias socia-
les ponderables.
'Estas notas fueron preparadas con el
propósito de estimular la discusión del tema en
una reunión interna entre profesionales de la
CEPAL y consultores invitados, y alentar la polé-
mica y el esclarecimiento de los puntos que en
ellas se plantean, con e¡ fin de llegar a conclu-
siones y sugerencias que puedan dar impulso al
esfuerzo integrador. Con ese mismo propósito se
presentan aquí.
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A la integración le ha faltado y aún
le falta apoyo de fondo en ese sentido
básico. Se han dado muchas de las
condiciones necesarias a su avance, se
han tomado decisiones políticas para
llegar a ella, pero de alguna manera ha
faltado un hilo conductor que interpre-
te claramente el proceso y que ayude a
orientarlo y justificarlo. Esa ausencia,
que por supuesto no es total sino par-
cial, ha existido desde hace tiempo,
pero en los últimos años y especialmen-
te en el momento actual, se hace sentir
doblemente, pues de un lado coincide
con cierto enrarecimiento de la atmós-
fera de integración y, de otro, con las
difíciles e inciertas condiciones de la
economía mundial.
En estas circunstancias, contar con
el conocimiento. y la tesis faltantes pa-
sa a ser una necesidad política, pues se
supone que las mismas circunstancias
que exigen una tesis interpretativa cla-
ra, son las que permitirían utilizar esa
tesis para influir en el curso de los he-
chos. Y esto se haría en dos sentidos,
pues es de creer que, además del grado
en que sea posible avanzar en el proce-
so de integración, es imprescindible ir
apuntando a las políticas y modalida
des de integración que se conformen
y adapten más de cerca a la realidad y a
las condiciones económicas previsibles
para el futuro inmediato y de mediano
plazo. Se puede sostener así que la so
lidez y firmeza de la integración de-
penden, por encima de cualquier otro
elemento, de la medida en que en los
próximos años sea capaz de incremen-
tar la capacidad de respuesta de los
países a las condiciones del mundo ex-
terior y a los problemas propios que
les plantea el desarrollo. Determinar
esa capacidad de respuesta y las for-
mas en que puede construírsele y utili-
zársele es parte muy importante del
esclarecimiento que se busca.
Planteado el punto anterior, inte-
resa examinar el significado de la inte
gración económica desde distintos ángu-
los, incluyendo aquéllos que cuestionan
sus fundamentos mismos y aun ponien-
do especial atención en ellos.
A veces se argumenta que la inte-
gración no tiene mayor significado
para los países grandes de América La-
tina, por cuanto disponen de mercados
internos amplios y pueden llevar ade-
lante su industrialización en mejores
condiciones, con base en sus mercados
nacionales y en su vinculación con los
centros más industrializados. Por su
parte, los países pequeños aparecen
como los perdedores continuos de la in-
tegración. El ámbito favorable de ésta
quedaría así limitado a las agrupado
nes subregionales de países medianos
y pequeños, cuya condición económica
sea similar. Es decir, a una proporción
mínima de la América Latina.
Detrás de estos enfoques esquemáti
cos, existen realidades muy importantes
que convendría examinar para ver hasta
qué punto tienen o no validez y conti-
nuarían teniéndola en el futuro.
Independientemente del análisis más
detallado que pueda surgir en las discu-
siones, conviene enmarcar esos hechos,
así como el examen del significado de la
integración, en dos tendencias genera-
les contrastantes: a) la proporción de-
creciente que representan las exporta-
ciones totales de América Latina en la
suma de las exportaciones mundiales,
y b) la proporción creciente que repre-
sentan las exportaciones intralatinoame-
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ricanas como parte de las exportaciones
totales de América Latina a cualquier
destino. Esas dos tendencias revisten
las siguientes características:
• son tendencias continuas en que la
pérdida de importancia relativa de Amé-
rica Latina en las exportaciones mun-
diales y el aumento de la participación
del mercado intralatinoamericano se
repite a lo largo del período 1960-1974,
salvo en años excepcionales;
- las exportaciones de América La-
tina son también un porcentaje decre-
ciente de las que efectúan los demás
países en desarrollo;
• divididas las exportaciones mundia-
les de 1960-1974 en cuatro grupos se-
gún su origen (países desarrollados; Amé-
rica Latina; otros países en desarrollo
y todo el mundo), no hay ningún grupo
cuyas exportaciones crezcan más len-
tamente que las de América Latina; y
las de los otros países en desarrollo du-
plican !a tasa anual de crecimiento de
éstas.
Este es un primer hecho que inte-
resa considerar. Las exportaciones de
América Latina al resto del mundo pue-
den haber crecido con gran celeridad
en los últimos años en términos absolu-
tos. Aun así, la pérdida de posición de
América Latina es un hecho histórico
incontrovertible, tanto en el total de las
exportaciones mundiales como ante las
que efectúan los demás países en desarro-
llo. En consecuencia, el aumento relati-
vo de las exportaciones intralatinoame-
ricanas debe interpretarse dentro de esa
escala. Si crece su participación compa
rada con las que van al resto del mundo,
en parte es porque estas últimas no han
mantenido su nivel relativo, y en parte
por el aumento acelerado de las exporta-
ciones intralatinoamericanas.
Entre los fenómenos que merecen
discutirse y estudiarse están la relación
existente entre la expansión de estos
dos mercados, el intralatinoamericano
y el del resto del mundo, y el posible papel
de la integración en los años venideros.
Puede concebirse que su principal fun-
ción en el futuro no se limite a compensar
parcialmente el insuficiente ritmo de las
exportaciones al resto del mundo con la
intensificación del comercio dentro de
la región. Ello sería una función limita-
da, aunque muy importante. Pero pue-
de también hipotéticamente servir de
elemento de impulso a la creación de co-
mercio con el resto del mundo y, concreta
mente, como plataforma para impulsar
las exportaciones industriales a países no
latinoamericanos, según se verá más ade-
lante.
Los datos del problema son revela-
dores en esos aspectos y deben tenerse
en cuenta al mirar hacia el futuro. Ya
se hacen sentir en América Latina la
contracción del volumen de exporta-
ciones y la desaceleración de su valor
nominal. Para el conjunto de América
Latina se estima que en 1975 no habría
expansión, sino por el contrario con-
tracción del quantum exportado. Pa-
ra ciertos países tal contracción pue-
de ser grave, bien porque está presente
desde hace tiempo —como en la Argen-
tina, cuya máxima exportación tuvo
lugar en 1970—, bien por su elevada
magnitud, como en Venezuela, donde
el volumen de las exportaciones ascen-
dió en 1975 sólo al 76% de las del ano
anterior.
Frente a ese fenómeno hay que ana-
lizar el panorama latinoamericano y tra-
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Cuadro 1
EVOLUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES DE AMERICA LATINA SEGÚN
SU DESTINO
Participación de América Latina en las exporta-
ciones mundiales
Exportaciones intralatinoamericanas como por-
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Fuente: CEPAL. a base de estadísticas oficiales y Naciones Unidas, Motuhly Bulletin o/ Statislics.
'Quince países.
Comprende los seis países que actualmente lo constituyen.
tar de encontrar el camino de la integra-
ción, que no podría serle ajeno. Si se
siguiera el comportamiento del pasado,
la integración económica no podría apor-
tar la contribución que se requiere indis-
pensablemente, porque lo que se observa
en ese pasado no es revelador de suficien-
te fuerza vinculadora en las economías.
De los tres países mayores, en dos
de ellos —Brasil y Argentina— el coe-
ficiente de importaciones intralatinoame-
ricanas era inferior o igual en 1974 que
20 años antes; es decir, que en ellos el au-
mento de la producción no estuvo ligado
a un aumento más que proporcional de
las importaciones dentro de América
Latina. En el tercero, México, la con-
tracción del coeficiente global de im-
portaciones fue unido a un incremento
persistente de las que efectuaba desde
países latinoamericanos, pero éstas en
1974 sólo equivalieron a 0.5% del produc-
to. Cualquiera revitalización del proce-
so integrador tiene que suponer el cambio
de esas tendencias, ya que las exporta-
ciones de los tres países citados repre-
sentan alrededor del 50% de la exporta-
ción total intralatinoamericana.
Para América Latina, en conjunto,
se cumplió en 1960-1974 el supuesto bá-
sico de contracción general del coefi-
ciente de importaciones y ampliación
del comercio recíproco, que año a año
representa una proporción del produc-
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to que va en aumento, aunque todavía
es muy baja (3%). De otra parte, la
contracción de las importaciones pro-
cedentes de fuera de América Latina fue
aproximadamente el doble que la ex-
pansión del comercio intralatinoameri-
cano; la diferencia se cubrió con susti-
tución por producciones nacionales.
En síntesis, el intercambio intralati-
noamericano creció más rápidamente
que el producto en 1960-1974, pero con
características que por la concentra-
ción de las exportaciones en los países
mayores y por la reducida proporción
que representa parece no constituir to-
davía el tipo de vinculación entre los
países latinoamericanos que daría a
la región más capacidad de adaptación
y de respuesta ante la crisis mundial.
Si la contracción se profundizara y si-
guiera afectando a la América Latina,
podría contraerse también el comercio
entre países latinoamericanos. Faltaría
entonces la palanca de la integración y de
la expansión del comercio intralatino-
americario en el tiempo preciso en que
habría más necesidad de ella. Estas ten-
dencias son muy controvertibles, pues
puede ta contracción mundial determi-
nar un mayor grado de compenetración
y de conducción latinoamericana. En
cualquier caso, también esto debería
discutirse y estudiarse para poder pro-
gramar anticipadamente la rápida ex-
pansión de ese comercio y contrarres-
tar en parte el efecto depresivo de la con-
tracción importada.
Preocupa la situación de las manufac-
turas y las perspectivas futuras de expor-
tación al mercado mundial. El ritmo
ascendente que tuvieron estas exporta-
ciones hasta 1974 parece estarse ya fre-
nando y podría descender en los años
próximos. De otro lado, la exportación
de manufacturas es un hecho relativamen-
te nuevo en América Latina, pues antes de
1960 el total exportado era insignificante.
No hay, por consiguiente, experiencia
suficiente en esa exportación, ni en cuan-
to a las destinadas a los principales cen-
tros industriales, ni en las que se intercam-
bian dentro de América Latina. Puede
suponerse, por lo tanto, que aún son dé-
biles los mecanismos de defensa para
sostener la posición exportadora fuera
de América Latina, y aún más para me-
jorar esa posición.
En estas circunstancias, el merca-
do de América Latina parece constituir
un elemento de mayor estabilidad; el
componente de manufacturas dentro
de las exportaciones totales intralatino-
americanas asciende a 43%, y sólo a
12% en las destinadas al resto del mundo;
con una capacidad de absorción que
representa el 31% del total de manufac-
turas exportadas en 1974, y alrededor
del 45% de las no tradicionales.
La importancia que puede asumir
en él futuro el mercado latinoamerica-
no puede apreciarse mejor analizando
la situación de algunos países que re-
presentan el grueso de la exportación
de América Latina, tanto dentro como
fuera de la región. Algunos de ellos,
como Brasil y México, han logrado sus-
tentar sus exportaciones de manufac
turas principalmente en el mercado
mundial, y serían por tanto más sensi-
bles a las variaciones de éste. Otros,
como Argentina, han apoyado sus ex-
portaciones manufactureras cada vez
más en el mercado latinoamericano, y
en ellas gravitará de modo especial el
curso que siga la integración económi-
ca en los años inmediatos. Esto apa
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rece claramente si se observa que
para la Argentina el mercado latino-
americano absorbió en 1961-1974 el
47% del aumento de sus exportaciones
de manufacturas y 70% del incremento
de las de la industria metalmecánica.
En general, para la industria metalme-
cánica —en todos los países salvo Mé-
xico y Brasil— el impulso mayor a la
exportación ha provenido del merca-
do latinoamericano; esto fue aún
más marcado en 1960-1965, cuando
América Latina recibió el 87% del in-
cremento registrado en ese tipo de ex-
portaciones.
Es posible que nunca se pueda apre-
ciar con exactitud la importancia re-
lativa de uno y otro mercado como fac-
tor de aceleración de las exportaciones
de manufacturas; pero es probable
que la notoria expansión de las que
se realizaban entre países latinoamericanos haya sido la primera señal que
hizo encauzar más recursos internos y
externos hacia esas actividades, al com-
probarse su viabilidad y rentabilidad.
Cuando en 1960 todo lo que se exporta-
ba de manufacturas a todo destino no
pasaba de 600 millones de dólares, no
se pensaba que fuera posible elevarlo
en esa magnitud, hasta llegar a 7 300
millones en 1974.
Puesto que ambos mercados de ma-
nufacturas —el intralatinoamericano y
el mundial— están creciendo en años
recientes a un ritmo medio anual de
cerca de 30%, y no se sabe si esas tasas
podrán sostenerse en condiciones nor-
malizadas de comercio mundial, debe
analizarse a fondo el papel que la inte
gración podría jugar en el futuro inme-
diato. Tampoco se limitan sus efectos
a un problema de pagos, sino que pue-
den tocar también la estructura industrial misma y la forma de relaciona-
miento de América Latina con los cen-
tros industriales y con otros países en
desarrollo, según la orientación de las
exportaciones y la amplitud e inciden
cia de la integración.
Un supuesto que puede postularse
y discutirse es que en los próximos
diez años la incidencia de la integra-
ción será elevada en la mayoría de los paí-
ses latinoamericanos, incluso en aque-
llos de dimensión económica mayor, y
que la orientación que tome el proceso
integrador será parte determinante tan-
to de la estructura de la industria como
de las posibilidades de exportar manu-
facturas dentro de la región y también a
terceros.
2.
Los puntos críticos de la integración
a) Calificación de la crisis actual
Es necesario calificar la crisis actual y
examinar concretamente su significado.
Hay en todo esto hechos contradictorios
y antecedentes importantes que interesa
aclarar. La integración en América La-
tina, luego de un inicio en general vigoro-
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so, ha ido atravesando por repetidas
crisis cuya superación ha constituido
a veces la forma de avance del proceso.
Impresiona también ver que junto
con la crisis actual de varios de los pro-
cesos de integración, ha cambiado radi-
calmente el dinamismo de los mercados
de exportación dentro de América Lati-
na. Algunas de esas mayores exportacio-
nes pueden o no estar vinculadas a progra-
mas y esquemas formales de integración,
pero en cualquier caso se entiende que han
sido inducidas o suscitadas indirectamen-
te por ésta. Al parecer, por encima de las
crisis o al lado de ellas, han actuado las
fuerzas iniciales u otros elementos que han
impulsado el comercio intralatinoameri-
cano. Las exportaciones del Brasil a
América Latina crecieron 1.9% anual-
mente en 1950-1960; casi 14% en 1960-
1970 y 27% en 1970-1974. En la Argen-
tina cambió de 8% anual en la década de
los sesenta y 1% la anterior, a 34% anual
en los últimos cinco años; y en América
Latina en su conjunto hemos visto ya
su creciente impacto.
Cabe preguntarse entonces qué clase
de crisis es la que enfrenta actualmente
la integración, y cuál es su profundidad
y alcance estructural, institucional y
político. ¿Se trata de una crisis general
que afecta a todos los ámbitos de la inte-
gración o en particular a algunos aspec-
tos y políticas? ¿Constituye un verdadero
cuestionamiento de los correspondientes
esquemas y de las bases y principios en
que éstos se sustentan? En todo este exa-
men es necesario profundizar en el aná-
lisis de los factores que más han dificul-
tado el avance de la integración o que
hasta pueden haber sido causa de su
actual crisis. Por lo demás, ha coincidido
con una época de anormalidad en la eco-
nomía mundial que se agrega a la crisis
de la integración y acentúa sus efectos
a través de interrelaciones que conven-
dría estudiar en detalle.
Esta especie de diagnóstico se in-
tenta para buscar el camino hacia la
salida de una crisis en la cual los esque-
mas amplios, como la ALALC, se han
mostrado desde hace tiempo inoperan-
tes, y los subregionales insuficientes pa-
ra resolver los problemas que engen-
dra su propio avance. Hay que buscar
la salida en un marco más amplio, de
posibilidades económicas menos enrare-
cidas, por medio de la colaboración entre
esquemas y a través de otras modalidades
que sean capaces de poner en juego el am-
plio potencial económico de la integra-
ción. Esta se halla todavía subdimensio
nada, y la crisis la encuentra en ese
estado de realización inicial, a pesar del
largo tiempo transcurrido desde la ini-
ciación del proceso.
La crisis puede enfocarse en tres
planos: i) una crisis de opinión, que
subvalora el proceso, o que sencilla-
mente lo ignora; ii) una crisis de reali-
zaciones, que se interrumpen o dismi-
nuyen, y iii) una crisis de perspectivas,
determinada por la falta de una visión
realista y adecuada del potencial, prin-
cipalmente económico, pero también
social y cultural de la integración.
No se ha visto a fondo el papel espe-
cífico de la integración, cualquiera
que sea la magnitud de las exportacio-
nes, y sólo se aprecia ese papel en fun-
ción de la escasez de medios de pago
internacionales. Sin embargo, es de creer
que Venezuela, por ejemplo, no necesita
menos sino más de la integración, des-
pués de obtener su excedente financiero.
Y lo mismo podría decirse de Ecuador.
La necesidad de integración no obedece
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sólo a problemas de pago, ni acaba al ali-
viarse éstos. Todo ello forma parte de las
perspectivas y del potencial que tiene
que ofrecer el proceso integrador, y está
también relacionado con la crisis de opi-
nión antes referida.
Mirando hacia el futuro, cabría pre-
guntarse si las motivaciones que al
comienzo llevaron a aislar los distintos
esquemas para defender su marcha y
no retrasar su impulso con la inserción
de condiciones más complejas siguen
teniendo plena validez, como pueden
tenerla; o, si por el contrario, esas moti-
vaciones originalmente positivas están
sobreviviendo a su período útil y persis-
ten cuando lo que posiblemente se ne-
cesita no es aislar un esquema de venta-
jas y vinculaciones, sino potenciarlo a
través de cooperaciones de mayor am-
plitud geográfica y económica, para pro-
gramas y proyectos determinados, o
para ciertas políticas económicas de
común interés. Parece ser el caso de
Centroamérica, y podría ser en ciertos
aspectos el del Grupo Andino. En gene-
ral, la convergencia de esquemas de
integración podría contribuir a reforzar-
los y a atenuar la crisis o, eventualmente,
a superarla.
b) Las desigualdades del desarrollo y la igualdad de oportunidades
Este ha sido un talón de Aquiles de la
integración. Son claros los casos en
que a medida que la integración avan-
za se acelera la tendencia hacia un cre-
ciente rezago del país o los países más
atrasados, que van quedando relativa-
mente marginados de los frutos del
proceso. No puede negarse la tenden-
cia espontánea a que los países más
atrasados se constituyan en perdedores
permanentes en los procesos de inte-
gración, no porque no obtengan benefi-
cios, sino porque empeora su posición
relativa dentro del grupo. Pero ade-
más de esos efectos visibles, la tenden-
cia a la concentración de beneficios
puede estar ejerciendo en los actuales
momentos un influjo más diluido y me-
nos notorio, pero de mayor alcance,
que afecte en general el ánimo inte-
grador. En América Latina hay un
gran número de zonas de pobreza y
más de las dos terceras partes de los
países de la región están situados a una
distancia económica considerable del res-
to: es decir, pueden considerarse de me-
nor desarrollo relativo. Estos hechos,
que podrían pasarse por alto en una inte-
gración limitada y superficial, adquie-
ren relevancia precisamente cuando
se entra en capas profundas de la inte-
gración, como sucede al menos en el Mer-
cado Común Centroamericano (MCCA)
y el Grupo Andino.
El Grupo Andino registra el pri-
mer caso en América Latina, y posible-
mente también más allá, en que los úni-
cos países cuya participación en las
exportaciones aumentó en 1969-1974
fueron los dos de menor desarrollo.
En esos cinco años su participación
conjunta pasó de 16 a 24% de la exporta-
ción intrarregional, y sus saldos de
comercio fueron positivos, con escasas
excepciones. Y aunque se podrían seña-
lar algunas otras manifestaciones equi-
librantes de la integración, ellas son
excepciones que no se extienden a las
condiciones de estructura productiva,
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que son acaso los principales factores
determinantes.
Además, al mirar la pérdida de im-
pulso registrada en los últimos años
en algunos esquemas de integración,
la crisis abrupta en Centroamérica y el
estancamiento progresivo de la ALALC,
cabe pensar que hay algo en el conjun-
to de esas manifestaciones y de otras
más amplias que indican la presencia
de factores de orden no particular sino
general, que en los últimos tiempos han
determinado cierta resistencia a avan-
zar más en la integración, a dar pasos adi-
cionales, convenidos previamente o no.
Esa resistencia, en cuya explicación
probablemente medien factores de toda
índole, puede estar muy influida por
la falta de equilibrio en el desarrollo;
por desventajas ya observadas y sufridas,
o simplemente por temor a ellas.
Influye también en esa resistencia la
falta de una visión clara de cuáles serían
las consecuencias de la integración en
general y sus efectos en los distintos paí-
ses. Esas dudas retrasan el avance de la
integración y pueden estar detrás de
muchos de los obstáculos que ha habido
que enfrentar. No hay manera de eludir
esta conclusión. Aun cuando no se pue-
da probar categóricamente, al parecer el
curso futuro de la integración en Améri
ca Latina estará influido muy poderosa-
mente por consideraciones como éstas,
que giran alrededor de la posición rela-
tiva de los países y de su capacidad para
aprovechar las oportunidades que la
integración vaya creando. Este proble-
ma trasciende la posición de cada país
dentro de los correspondientes esque-
mas, y se extiende también a la posible
convergencia entre esquemas y a las
relaciones entre éstos y países determina-
dos de América Latina, principalmente
los mayores. En el avance que pueda lo-
grarse en estos tres niveles pesa tanto la
tendencia a la concentración de benefi-
cios como la incertidumbre respecto a
la posición antes mencionada.
Este problema debe abordarse a fon-
do, analizando la experiencia, la recep-
ción y transmisión de impulsos, las posi-
bilidades de superación y el grado en que
todos estos factores determinan: i) mayo-
res posibilidades de comunicación entre
países de similar condición de desarro-
llo; ii) la complementación entre esque-
mas de integración, y iii) la tarea adicio-
nal de integración entre los países más
industrializados de América Latina.
En esos tres niveles se requiere inves-
tigación y acción adicional, aun en los
países mayores. Esto por distintas consi-
deraciones. Pero no podría olvidarse la
consideración estrictamente económica
de que incluso en naciones de tal mag-
nitud como los Estados Unidos se ha es-
timado que normalmente el 90% de las
empresas aumentaría su productividad
y obtendría economías si ampliara su
producción.
c) La intensidad de la sustitución regional de importaciones y la protección
Este punto se ha convertido en materia
de principio general más que de táctica
económica. Suscitan un enfrentamiento
de ideologías o posiciones que afecta a
casi todos los aspectos de la integración,
y especialmente a la programación in-
dustrial y al arancel externo común.
Es preciso analizar este punto de
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escisión que se presenta críticamente
al avanzar el proceso de integración
hasta un cierto punto. También se le
encuentra en la etapa formativa de las
agrupaciones, pero cuando adquiere ca-
rácter más crítico es cuando, como ahora,
surge en su fase de aplicación. El riesgo
mayor, cuando se llega a ese punto de
discrepancia, es caer en una integración
que continúe exhibiendo ciertos avances,
pero que ni industrialice ni integre, y
carezca de orientaciones definidas en
los programas; o que, por el contrario, se
estanque al perseguir en el plano multi-
nacional un grado de programación que
no se concilie con las distintas realidades
y políticas nacionales.
Lo sucedido en el MCCA, donde han
estado en debate estos mismos puntos de
vista, confirma la necesidad de combinar
estos dos aspectos, como en efecto se com-
binan en los acuerdos correspondientes
que asignan un papel importante tanto
a las fuerzas de la competencia como a la
acción programada para sectores que
se estiman estratégicos o claves al desa-
rrollo. El problema reside, sin embargo,
en que en los hechos el libre intercambio
avanza día a día sin necesidad de dispo-
sición ulterior alguna, en tanto que el de-
sarrollo de industrias programadas se
estanca en una interminable negocia-
ción, alterándose así el equilibrio busca-
do entre ambos elementos.
Al examinar esos y otros aspectos se
sugiere tener en cuenta: i) la relación
entre la sustitución de importaciones y
el tamaño del mercado; ii) la tendencia
de los países pequeños a seguir la más
alta intensidad de sustitución corres-
pondiente al mayor tamaño de la unidad
integrada; iii) las nuevas tendencias hacia
una mayor liberalización; la estabiliza-
ción del coeficiente de importación desde
1960 y su aumento en años recientes;
iv) el dinamismo esperable de la sustitu-
ción adicional sustentada económica-
mente en bases multinacionales; v) la
complementación entre exportaciones den-
tro de América Latina y a terceros países,
por parte de países grandes y pequeños;
vi) la posible especialización producti-
va resultante y vii) la necesidad de coor-
dinación de políticas y programas.
El propósito del examen debe ser
el de aclarar el problema y contribuir
con ideas para superar la gran dificultad
de llegar a un punto de encuentro o de
reducción de la distancia entre las dis-
tintas tesis y políticas. Están estableci-
das en los acuerdos, pero requieren una
viabilidad de la que carecen hasta ahora.
d) La contracción económica mundial
Aun si se atenuara, la creciente comple-
jidad e incertidumbre de la economía
mundial proyecta sus efectos sobre las
perspectivas y posibilidades de la inte-
gración y constituye uno de los puntos
críticos de este proceso. En otras partes
de esta nota se ha hecho ya referencia a
varias repercusiones de la crisis mundial
en las políticas de integración.
A esas consideraciones habría que
agregar que en cualquier intento futuro
para revitalizar —como necesita revita-
lizarse—, el proceso de integración, se-
rá necesario un esfuerzo que permita
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recuperar el tiempo perdido. Y esa políti-
ca no se iniciaría en un momento de auge
de las exportaciones, sino cuando son
ya evidentes las señales de su declina-
ción.
La pura necesidad obligaría posible-
mente a buscar salida a la crisis centro-
americana, o a la pérdida de impulso del
Grupo Andino y al estancamiento de la
ALALC: y, sin embargo, si las soluciones
siguen retrasándose o no se encuentran,
y SÍ las políticas de integración no son ca-
paces de reaccionar ante distintas con-
vulsiones de ¡a economía mundial y com-
binarse con otras políticas para dar res-
puesta a ¡as necesidades que la crisis
mundial plantea, tal necesidad se iría
constituyendo en elemento de escisión
de los esquemas, por la fuerza de los he-
chos. Esto puede constituir un punto cru-
cial que ponga a prueba la firmeza y la
utilidad de la integración. Es necesario
encontrar formas de vencer su relativa
inmovilidad y de ponerla en relación
funcional con las condiciones, requisi-
tos y consecuencias de la coyuntura mun-
dial. Si no fuera así, podría resultar muy
tentador dar la espalda a los esquemas
para encontrar soluciones fuera de ellos,
o a través de relaciones especiales con la
economía mundial o aun entre países de
la América Latina.
Así como sería explicable una reac-
ción de ese tipo, igualmente debe verse
que el hablar de la inmovilidad relativa
de la integración no significa subesti-
mar fuerzas que aparentemente están
en la creciente y que encauzadas hacia el
futuro podrían tener mayor gravitación
en la economía de los países. Asi, miran-
do en un largo plazo, desde 1950 las úni-
cas exportaciones totales que persisten
temente han aumentado más que el pro-
ducto en América Latina, han sido las rea-
lizadas dentro de la región. La tasa de
expansión del coeficiente de importacio-
nes intralatinoamericanas se aceleró a
lo largo de todo el período. Aun en 1970-
1974 esta tasa fue doble que en el decenio
anterior, y en los años sesenta se duplicó
la registrada en 1950-1960. Es, por lo
tanto, un fenómeno persistente que indi-
caría la construcción progresiva de una
mayor vinculación real entre las econo-
mías de América Latina, pero a un nivel
todavía demasiado bajo (3%). Es de creer
que se trate también de manifestaciones
de la existencia de fuerzas integradoras
de base que se han expresado desde hace
más de dos décadas dentro y fuera de los
acuerdos formales, aunque su acelera-
ción más reciente ya señala el impacto
decidido de éstos.
Dentro de esas diversas considera-
ciones debe examinarse si existe una cier
ta tendencia a que la contracción y las
alteraciones de la economía mundial en
general, tengan consecuencias críticas
para un buen número de países, que más
bien diluye y erosiona las posibilidades
de una verdadera cooperación multilate
ral, suscitando la búsqueda de soluciones
bilaterales y no de conjunto, no sólo con
los países más avanzados, sino en el seno
mismo de las agrupaciones de integra-
ción de América Latina.
De otra parte, si la vinculación econó
mica entre países quiere aumentarse,
no habría que dejar correr la contracción,
pues las dificultades para hacerlo pueden
resultar crecientes a medida que se pro-
longue la crisis y se reduzca el impacto
relativo de la integración, o porque se
tienda al cierre nacional de las distintas
brechas de producción, o por otros mo
tivos que habría que estudiar.
206 REVISTA DE LA CEPAL / Primer semestre de 1976
e) El cierre nacional de la brecha de producción
La demanda industrial en los últimos años
ha crecido con gran celeridad, y es bien
conocido el aumento de la elasticidad de
importación de productos industriales
en ese período. Junto con ese fenómeno,
y con el creciente intercambio intralati-
noamericano, se observa también una clara
tendencia en algunos países a cerrar la
brecha de producción con base en sus res-
pectivos mercados nacionales, general-
mente insuficientes. Es muy acentuada
esa tendencia en las industrias dinámi-
cas, especialmente en algunas de las
metalmecánicas que constituirían normal-
mente industrias de integración, es decir,
destinadas a más de un mercado nacio-
nal. Estas tendencias, al duplicarse y
repetirse en varios países, agotan esas
posibilidades y abrevian el tiempo dis-
ponible para la integración.
El rezago de la integración y la crisis
mundial están detrás de esa propensión,
que además responde a la sustitución
general de importaciones. Este tema re-
quiere ser estudiado con vistas a deter-
minar la posibilidad de establecer planes
y programas multinacionales que con ma-
yor economía llenen esas necesidades, am-
pliando el marco de la sustitución.
f) El aislamiento entre esquemas de integración
La sustitución subregional indiscrimina-
da puede conducir a la integración de
grupos que lleguen con el tiempo a cons-
tituir nuevos departamentos estancos.
De otro lado, hasta la fecha no se observa
una tendencia hacia la comunicación
entre las distintas agrupaciones econó-
micas, sino más bien una propensión al
aislamiento, en términos de relaciones
económicas reales.
Es preciso examinar la forma en que
un proceso de convergencia entre agru-
paciones de integración podría aliviar
algunas de las tensiones existentes en
diversos grupos e impulsar su desarro-
llo al ampliar su ámbito en relación con
actividades o programas seleccionados.
En general, sería muy útil conocer si
hoy se consideraría realista una políti
ca que persiguiera la complementación
entre esquemas de integración, la espe-
cialización entre países determinados
y grupos de países, y la ampliación pro
gresiva del ámbito de la integración,
según los casos y las circunstancias
previsibles.
También parece oportuno preguntar-
se si la constitución de posibles departa-
mentos estancos multinacionales es un
peligro en sí, o si el peligro reside más
bien en la debilidad de esos "departa
mentos", principalmente por su tenden-
cia a quedarse a mitad de camino, sin
llegar a sus objetivos finales. De tratar-
se de esto último, como en efecto pare-
ce ser, la convergencia tendría como
objetivo central activar y fortalecer las
distintas agrupaciones de países, lo que
a su vez es una exigencia de una integra-
ción más amplia.
En el otro extremo es preciso exami-
nar las formas mínimas de integración,
que no están incorporadas en acuerdo for-
mal alguno entre países y que emanan
principalmente de decisiones aisladas de
las empresas privadas, muchas veces
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de las trasnacionales. Es preciso estu-
diar este tema desde varios ángulos.
Esas acciones aisladas pueden cons-
tituir formas no ortodoxas de integra-
ción económica, o pueden asumir moda-
lidades de distribución de mercados u
otras que por distintos motivos resulten
contrarias y que con el tiempo puedan
estorbar el curso del proceso integra-
dor. Lo que interesa examinar es cuá-
les han sido esas modalidades, y sus
efectos en América Latina. Desde un
punto de vista más amplio hay también
una tendencia generalizada a que los pro-
pios mecanismos de integración busquen
proyectos prácticos, flexibles, viables
y productivos que rescaten el proceso
integrador de su relativo o supuesto des-
medro. Es necesario enfocar también es-
tas nuevas políticas, propuestas desde
el seno mismo de los organismos de integración, y apreciar su papel posible en
el futuro, acompañando a las medidas
generales e integración, y como parte y
consecuencia de la marcha de ésta.
